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correspoiideucia i la Adiaitiiatracióu .,•.-. 

-Excranjíro,-^Tres meses, 
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MIÉRCOLES 14 p£AeOSTO 0 ^ 1895 
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B) p«i«,!)«i !̂  sieaipi'e adel«uUt)o y «n moUlieo d so letruda fái«ili>««or(>. —co 
, f |fre8ioiiÍak.»ÍM Fvií, A. L^iette, inp C«i(maiti|i, 6l,jjf J ^«(íey,J'^sbourg 
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ALAMBIQUES 
Apiiiatos phift alcoholes de H9 á 40° 

Id. » aguardientes » '-4 á 26" 
Id. » anUaiíos. 

Alambiques aguardenteros con co 
luiuun y boj'rt de gradUrtclóñ, sorpetUiíi 
y depósitJ refrigerante. 

Id. completos con batios marfa, aros 
de bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación esmerad.i y precios muy 
económicos. 

Prensas, azufradores, y cuanto con 
{yerne á la elaboración de vinos. 

Camilo Pérez Lurbe.- Casteíllnl 12. 

Crónica Madrileña. 
De n'uéstro servicio especial, 

SUMARIO: L,08 ,r( servi8ta$.—EHI la Puerta 
del, Sol.-:̂ La marcha-—La navilladt: de 
las cigarref-a .̂—lPa ve -̂tMita.i-Nweida-
de» teatrales. 

fNoi UeVHH unifürme, poro seloi 
distingue. En sus :'ars3 estA miu'ta-
do el jiibilo qiie sitjJite el soldado 
e.spañot cuando cá ll.irnado por la 
patria para defender lo que se pre­
tende robar ó ennegrecer con el lo­
do de lív traición. Si hay alguna du­
da, si creéis se trata de gente .jo­
ven que V4, de, fiesta, acercaros, 
níezcjni'os.corv ellpa, y por. sus íion-
versaciones, por iaa «gMidozH» de 
9U» iiigienios, llevareis ei cónVdtlci-

• «lieato á .vuestro Animó dé qufe Son 
ios reaarvirt'asll'amrttl'osnuGvarrien-
te »1 íjdrvido píirrt níáréhrtr! dó^tde 
existe ' tiit'feindttíFyp' i^ue hiere á 
mansalva. Dejan en. sus casas á los 
pádVes, k las espo&as y ?Í ¡os hijos 
llorando y sumidos,eti Hondo i»,Urtti-
miento. Ellos ni despedirse también 
dejaron escapar al¡guna lágrima; 
pero miradlos, hace pocos minutos, 
abandonaron ios hogares y sus me­
jillas no esti'm húmedas; las secó PI 
entusiasmo que á borbotones sale á 
sus rostros. El deber llevó A un rin-
concíto del coraaón el cariño de hi­
jo y esposo para que allí viva y 
deje el priitier término al amoi pa­
trio. 

•f*!** 

lr^y|)¿^4iití!l^ q^e illiíiiiieí'iusea 
de regocijos, no hubo yerro: para 
el soldadQ c-spañol la ¡ijcija es un 
festtgo descuido cual ninguno.:., ; 

Son imiy jóvenes , todos» L'̂  ó 23 
nfios, peronmy.en breve deníostra-
r iu que el valor del hijo de España 
no estriba en la edad. Que son 
digno» descendientes de los que Hi­
cieron la ahteribr eanipafia separa-
tist* y de los que contra Napoleón 
lucharon, no hay que decirlo. 
Aquellos soldados encanecidos en 
Flandej, lio so aveigonzaríiitn de 
ellos si pudieran contemplarlos 
cuando en la traidora manigua pe­
león.» 

Esie monólogo SDSter.î moB en 
IHíestra .fuente, jtl cwnteiuplar -los 
»ura«i'0809 reservistas qaet feti" la 
Puertii-del Sol cdnvi&r^nban Alégre-
raénteen eeperK'd<?l'tfkrív1íi'd^'Le-
ganés. ' ' ' 

Quizá ni'iKíh<i8 dff'lóá'qüe allí es-
ataban uo se conocerán; taívejí en-
tpnces fuera la primera vez que se 
véian,'y siii ernbargo, qué cóídiali 
dad habla. Esa hermos.i democra­
cia que existo entre los soldados, 
reinaba en los grupcíS, dando lugar 
k juiciosas cons,ideractuues. Conta­
ban su pasada vidit militiu* UDCr~, 
otros algún episodio cunrtelero de 
esos qae jamás sé olvidan, y todos 
interüulnban d¿ cuacado eh caundo 
en Iti conversación un chiste, un» 

' fráíé ftígehibéh', 'qiló'iid'iteVfa' otro 
'objétot(ue tJÜl'frtV.se 'de Ip^ quo^en 
Cuba pelean coiitra iá patria. 

Alrededor y me,zcU^dos con,ellos 
"HabtMi'álgün.qs padres, dando sapos 
Consejos, y esposas, qu,o llora.tvdo, 
se desp9día^ del q¡ue Û ŝ  llevó al 

,il,ta^; h,ii,poco8Da^8esi.i . '•'••• ' 
, Cuan|aO;¡apal*í!CÍó el tranvia que 

se, {•sjpera.baí cesaron, li's conversa­
ciones^ el llanto se dejó «.•ícuchar 
con más congoja, y todos so aba­
lanzaron sobre el vehículo; y unos 
sentados, otVos de pió, formando 
apiñado racimo de caí np humana, 
se colocaron ávidos de ir A cumplir 
cpn su deber, ochenta., ó noventa 
personas i^onde no cabiin tuáa que 
treinta 

Muchos quedaroiien tierra ceu-

*un/n(>?vVÍ" ^nílíi/fe P<3̂ ' >t/ ̂ «"®'" 
entonces dispuesto!| más coches; 
los afortunados que* obtuvieron un 
puesto, empezaron'á cantar, utro 
liando el espacio coij ía algarabía 
que fcrnujban sus voces. 

Los asfvltos á.los tranvliiS;S>e re­
pitieron hasta media mañana, hora 
en que yrtsa hablan, presentido en 
las oticinas del regimiento do re­
serva de Jetafe establecidas provi­
sionalmente en Legaiíés, ciento cin­
cuenta reservistas. 

Pasados muy ̂ ocos dfaS embar 
carAn con dirección A la perla de 
las antillas: qiiiera el cielo que su 
arribo sea la .ŝ ijlal que haga cesar 
esa \\if^k^ pro.ypcjtdA fi-'í" (.'>,demen­
cia de uno*,gMai)tpS;.|[!í;imi^i,«l,es sin 
Dios ni patria-. •:. .;• . •• • • -n 

Buena somaría ha sido para la 
gente, de esos biíri'lbs con tanta 
gracia ayer descritos p'or D. Riraori. 
do la Cruz y hoy por el popular., 
López Silva. Ooiüeazó con ¡a novi­
llada de las, ci!;arrerrts y ternii"» 
con la verbena de San Lorenzo. 
Puede decirse qae de siete días seis 
han sido de fiesta y njolgprio. Las 
operarlas d¡9 la fábrica do tabaco», 
tan caritativas ai>tei ¡la desgracia 
y tan varoniles cuando la^amenaza' 
de aqUiláhir'Ms defechos ákt en a en 
los tafíéies, cetébriirbtí también 
una dé esa» fiestas, 'ilidtas de bri­
llantes'niaVicóá''1i[ue* por 'mucho 
tiempo quedan .grabadas en la re-
tina, que si bienaon una mauifeata-
ción dd «kpgiÁH persiguen un ña 
altamente iuimaaitario y honroso: 
aliviar Jos dolores de! eiiférrao coa 1 
un ¿ed_a«q de pan humedecido eon 
lAywmaji que consuelrtir y ani-
efiaii. 

Do lo que en la plaza de toros 
hirió nuestros oido.s y alegró nues­
tros ojps, diiíamos mucho: tanto, 
que no cabría e i el reducido espa­
cio dedicado A estas crónicas. 

La j|es|í(|,era oíganiz^tflíi por Uts 
cigarveras, y como quiieraque don-? 
de estas vayan vá :1a gracia y el . 

-ü buen"'Vuiri'()Ví pueden imaginarpe^^ 
nuóstró'á'lectores To h^rhibVd'y faii-
tastico del cuadro. , 1 

tlij li,ip;vlré.d.e,^leaI^.vimo|í|iul«n 

garbosas mujeres q'ip.^nvií^^lta^ ¿n 
bordados.pasñHíeJiOS;y.,cp¡tv ,la%cabe* 
5iaS: llenas de ¡rijiOíy .ftores, ar» an-' 
Caban á los- Uans'juntes p'.vUbrfis 
de admiración. 

Y qii* d« f rn«e8 ingeniosas se ea-
chabantiiinndo algún curioso se 
permitía dirigü-las un requic'brb y 
e' ^a¿;7í(5, cárííclá de anjget 6\¡o re-
siiliatía 'á las niñas. Cuando un 
desgra<^iad|0 pom.etia tal desaguisa-
,(io, á lo,ií labios cjip.̂ a bija de los ba-
rriqa^bttjpsn^uia.iqdíV'i»;;.?»*.4^ I** 
f A b»;ic!A p»í-<», A: mfldp -de, .«fror UAcí» r» -
ii;er pspypCitiUcftot! ^pbcw «iti*tt'S)V|i4o 
haici¿iídóleH>)liBÍr de- «qiiioi («iiíDjíi 
avdi^8^fl>l»idoodid!'tes^ buKliVV-dc^iIáe 

hhbítt*irttíO'«tH«wi»:*"'<•'''•: -̂  i -« 
^«íRtbs vi'stoi'íúuobavsv9beÉ>'K la 

pylttioi-̂ ííl'viti de*'MítdHd' y'ía»pí'a^iv 
dé' tbl'or' éofrVdrtWas éti' hei*tttbio 
rkiMHe'tpdfe'gJ'kcíáij, 'fiero' tib'f-fcéor-í 
damos qiie en'hííígupa'haVivfii téni-

l«.i 

do tantos atractivos como en es-
tas- . . ., . . ( .• 

. • ; : : : ; ' • ; ; . / • • : • . • , . : / . . -

YH no t^uemps obstiuíduf Ut>,ca 
lies poV; í^/^«^^'_,?\buMdAÍ^t%e,ti,fo:' 

Mi^ fiei:Cf»i}»<^,y íî poUWftî íiWf̂  «n 
^fio8,;ai)tQíioji^aá; ¡p r̂Oí [̂ ot'M7«0tip no 

ha perdido^lA. iUai(|̂ !Íi|i{|;vtiu;uoto ti-

tm lia gkn^Üvf §h' slU«6r;m V^¿Éo 

ya palean las inaldril^jí^as luplenSoí 

ptlQ8t'p3,,SI0brft 4j|U8, hjkinl̂ VOÍ, S¡Íft,tlB-

. ínojr á las, osMecbtírás bjjas' deji)s 
cuadrados dondeseí bailabniáj OD^-' 
pAs de ÍA8 oandenciosas ttotasde 4n 
piano de'ra.wtübri(>. La! abaiidfiíncla 
de mugel'es gracíiosas y bóriltaéi faa 
sidóiíiübha:' • ^ 

Las verbenas de San Cayetano^' 
•y San Lorenzo, que cdhipiten'tón 
la antiquísima dé la Yírgen de la 
Paloíiia éií' clasicísinp, sor» dé!las 
qu^ propofcjojjián ,u«tím wjoristíis, 
pHiiai^ Itiatovia. deIi>8>;bAii'riMbÍK-' 
j o s » / ; ' . " • . . • .'••'. '> . ! - • ¡ •' "•! i - ( i i i j < ; ; i O : 

• J . , ' . ' • • • . , . : ; • : . . ' . i - , ' ! • : V i • - , • • : • 

,a.,S?t,cj8lebf,a,ii„sí\, la^ Sj^^^ .di La-
vapiés, Emt>«jj|i4orfs» Af^.W'MÍ» y 
sus cercanlaíijye8«:d»tiiifb»i1ií P"i'« 
wifegttntir (|«iéí«a-iai))tt8 4tt i n'.egrla y 
tAílgíia<»lai; Weiíe« vKníá rajiroiwhta-
c i ó n . •'"'* ' • ' " ' ' ' '" ' • 

* • 

La nota teatral del llit esí 'eT'ha• 
ber hallado li>¡ QÓlebf.p, \p,*¡ Rita 
.quien, depositarít Jíts ,j?ê i8, mil pese­
tas ,pí>ra obt,eiier su lLberta.d,pjfDVi-
3ÍionBl,;.yipor.ottde una pArwfta que 
la contrata para 8«> preaeintanión 
ante el pübü^co mádriíeBov ' : 

Riealdó Ducazcal es el presta­
mista y empresario de la nufcva 
cantante. 

ifearh}^|npí|nt¡Oííf aíífft hi« 
pllí¿Jbl^ m Váiifc. la 

amiga del Sr. Zapata debutará en 

•^hrmm^-ü'^^T^ *bi-íta iifeé'í-«t''t)«-
'Wi'^'ÜtídV' rí«Hftírt!Í?"''8^ Viilfl^^^ara 
loqueerfií'iÍ?^c^,=f'"él'fi$U^o !a 

Noaotí;o8 augj^jyiiinps „^ ,BLi(ĵ rdo 
buena adquisición,, y unt^» .cuantos 
llenoB.eat el tdflV'Oi qu«f.debute ol 
interesante personaje del Testa 

.m9»tQfal^Q^iii'^^ ' ' "•" •'•'¡'•i 
i í q , 'f..,n n..'. ; .JULIO íABBIliú 

Madrid 11 de Agosto 18f»Bí i ' > 
t;.i.'j)i'..i>AlMm-»mttH'.í]Vi 

E L T í o C ü T I f t " '" 
Los viajeros aa^Üg¥¿^UI&''di'';l« co- ' 

tñiXMWi 'miáM}stMrá % %m» ea 

ción gritando. 
jTIo Cutis! ¡Tío Cáltii'! ' " ' 

' Y ünof'Aa éttóB'í-ilól'uín tio CjltU, sino 
un viajero—faál y le'cijtitó dn ciiéhto k 
<Bt Difti'Iódel^ai-b'iA», qáeeé lo mismo 
que si le hubiera tomado el pefó; bí oo-
tls D o, porque eeo es oosa gravo que no 
sft'pHga'cdA meiiPs'de deie g^^idá. 

¡E^^ioCatlül •<•-•.!.;!•! ,i^..i-; 
lápeoas Si «t'popklik<'eie IntMividoo 

iqae dadle *«o«u>c» pw^^oscaáíélii lo ha 
viíto! .'>;ii'.-H 

Y 8ÍD enibftrfi;<í',i se le ve en cualquier 
fiarle, tvÍMttdlo «l«>le<r4M •ltiiil'<«fl)eda, de 

p-iblasaotraayíytt'«i«ii«ddteeÉa«i«»«oaioso 

la... wtnW.Tii'.tf»^«*^"»g 'MUt-^ * ^^»»mm»^ 'j'-Mjmk^ümalmM 
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tenia que echarle en caia, despertó de nuevo toda la 
sansibilidad de su postrada naturaleza. Joven exis­
tencia, cuyo espíiitu nuevo tan fuerte se inostrRrn 
en h lucna que sostciiiu; ¡cuan triste es sabur, que 
estos destellos dé ri('a, de sentlinioiito, no erj-n mas 
qué cual las oscilatílónea do un» Iuz''móri1junda! 

ElaluiH tcwJa, se lijó en su niira'ia; üiinu de fuego, 
dese::sibi¡idad, do despert.-idü recuerdo, de amor y. 
de nlegrin también, su mirada respondió ñ Angelis 
y «I pintor extasiado lo comprendió, aun antes de que 
su voa formara ningün soriidó. 

"ero en breve A sus oidos llegó, y aunq'ie lenta la 
voz que lo formar.», largo su eco prolong.ido resoíií 
ctitil V02 venida clid otro rüundo, por la estañóla tpda, 
níia sola palabra, una sola palabra, que era el hom­
bre de su hermana: 

•—¡Muría! 

Dvíspuéi) otra vez el sileuol') y el d*icaiiwíenio; si­
lencio profundo y aniicipaidp, ¿BIISIICÍO que duró dos 
horiis enteras, d,j^aiUe l.is cuales, Pablo Angelis ha 
bfa ido caal^ái^gel de cou9iieIo, en busca do María: 
silencio que fué u\ fin inlorrqa'pido por 6pn.iáon es-
puDtpsoe, que presajgfiaban 1" proxiniidad de la nmer-
té^ grilOíi; no gritos, nías bien alaridos ó. aumd,08 
qde estremecían, laPTiados por el moribaqdoc, g^ito* 
rarancado? por los más espantosos sairimíentos, gri-
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gi'imas de eterno «repenúinlento llorará sus impiu-
dienclrts todas; i^atú la oncuontra indigna Üe asistir 
Itícomo utiii compafiora, como tina igual, será su es 
6laVa, con tal quefa deje volver á su lado: qué se lo 
ruega, que se lo pide con el mayor fervor, y si eso 
no basta, <ín sn nombre, do rodHÍ.iS' y éou lágrimas 
en los ojtís; -íy Pablo seMtaxtt), corfmoviáó hasta 
lo íntimo del bórazón,' aCOih'pitííó la acción'álá pala-

• b r a - . - - ' ' • ' - -_ ; ' ' ^ • • •• ' -'• " 

Hasta el fin ío habia escuohiido Julián, hasta el fin, 
sin apartar la vista de él; bebiendo con avidez sus 
palft'bras: Sed áírdíéñíedé aniúr'qiié se réVe'laba en los 

Tuyosi'bnllnnléi qtté'sáá ojos «lésplíaiá'tiVén la' espre-
sión radiante, qtiif'cuál tihi» áuleóÍA* cfeltó'su'jíalidft 
fíente",'y «é!()íi«'d sus (ÜáHlénos labios en ífA' pífeaurosa 
resplrauion que hacia oscilar, no yttdé'veíí éti ¿uan-
do', sfnó cóntibüathénté, Iá Sábana qÜé Id'¿tíbria, y 
cu los latidos del corazón, que parecía irstilbá salir 

: THítfal ecídéjartíquiládfr, 8infusi*í«e, mas' dtiéaido 
que nano*,' dtf»p»e8 de la conttibbitfh ^Qb ól 'gftto de 

V »i-am»iit«-d«(itp<})tara, la séiisádóli 'qáé''tíé! tíué'î o ee 
despertó tío él, sentuídon -rtMoe; tierna,' lleiírf'tíe mil 
recuerdos de su vida pasada, cuando la virtttd aun 
gobernaba su •er,̂ ^cuan feiix y tranquila éaébncien-
oífi, en. medio de la deeyentunn de so sUaübláti, cada 
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villa, le habían visto sas amigos dascansar, un faro 
de esperanza. Íes eraaájioréelaaiiej'yu&^raliré^ieroa á 
ceii8eatii'.«&'qt)e'la juventud había .de Urlunfar por 

' M«» yt( por completa perdida esa diileOi esperanza, 
pendida no solo' por A8turg«,titt«(ialiia {Permanecido 
j un to al bbridoy ett' tanto que I .attVa'M'» onnstaolda al 
carraaJC) sínü'igttalme»teípov.iel espertotealado Mo* 
ilua, y lel miemo 'Anfsl^ •á;8U/v(Mttatt^i!deeaiitorlo, 
<ins mas siniestras'4omores :8e áiiiader)MiMiii>d«»¡tOdM, al 

' ̂ contemplar iw KatoientadniagiiitMíióBidelpobret^veB, 
' ! y la visible altnraeite <<diiii(sa«̂  SeniUtaiftav« mil 

V0e«» mnn ciada«úrttío «quv > alguMavirHlnieofeep an­
tes. ' '.i'. • :•.!! ,• , :'iii)'c «.jr'i t»}i .i.tjjiríiiti! f>l¡ ¡ui» 

. i!i¡.Angelí» lii!Vij>áiJJM»IÜ>n«t»pa4ÍHfi.ti)̂ ^ ii «>na»v<<t 
.1 i ;i-̂ 8e«ie<r*.ci«uttj<íliau(,,*'«ai:lHBi4(v̂ <|iat» detí^Btt^rado 

: ' ii»«i«rAjo<á({i«ta{«)4«Mtiii»(<l«iie|tî ltt)MaQfti)eaiiia¥>08 
I 'bl«jtikltMr̂  >L«i«[u tinu«K>iauk>iia>oeKdiiík| M«q ¡prefeiao es 

aprovechar estos momentos tan preciosos. TülffM mas 
, ,„^^rd«.;«i|j(^ Í«yé r̂..̂ )W)VfoVíi,«?%,eli?SW««r«tft<íe mis 
• ti,,^Hmfm»^> üM '?!.vWMem7a»e.MÍtt?«llfr»íinejor 

abogue por la causa que he abrazado. 'oi.»i>< 
Felipe no necesitó segundaindieacióa.. :, 
Se sentó de nuevo á Iaj<;íf|>góe|̂ ĵ ^^ enfermo, 

golis á su diestra. 
' Éi^ yáiííé*'tótó;y t i á l ^áü t r i l i í y ' ^ te­
nia los ojosfljo^'íi iás ^mS- ' •'' ' " '"" ' • 

^.r ^-

• t i l ' 


